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/VUKELIA Y F L O H I N D A 
LVDIGIO; 
Hubo a i lieinpo que en la fértil campiiia de Gralz, hermosa capital 
de la Siiri;», en Austria, vivía un rico y anciano pastor llamado Ludigio, 
en compañía de sus dos bellas y jóvenes hijas, huérfanas de madre, lla-
madas Aurelia la mayor y Florinda la otra. Ludigio, por su probidad, fue 
nombrado por el emperador de Austria recaudador dé los réditos tributa-
rios que los aldeanos de aquella comarca pagaban al soberano, para la 
concesión de la labranza y pasto de sus reses. Las recaudaciones debían 
ser entregadas el día 25 de mayo de todos los aiios al recaudador gene-
r a l , que vívia en Gratz, para al 1.° de junio hacer este su entrega res-
pectiva al tesorero real en Viena. 
Erase, pues, al amanecer del dia 23 de mayo; las dos pastorcillas 
acompaíiaron su rebaño al pasto por los riscos y cerros de los montes ve-
cinos. Ludigio, montado en su muía de vieje, se dirigía á Gralz con las 
recaudaciones de aquel año en un taleguito de cuero. 
La Choza del pastor distaba dos millas de Gralz; los montes por don-
de pacia el rebaño de las dos her maní tas pastoras estaba á media milla 
escasa de la choza. Cerca de una hora haría que estaban en el pasto, 
cuaudo Aurelia apercibió una negra nubecilla que avanzaba por el hori-
zonte; de la que dedujo una próxima tempeslatL Comunicólo á su herma-
na , y ambas á dos acordaron reunir sus reses y regresar á su cabaña. Así 
lo hicieron ; mas apenas entraron en la choza, después de encerrados sus 
corderos, cuando una densa oscuridad invadió la campiña, prorrumpien-
do á los pocos momentos en un fuerte aguacero, acompañado de una iu-
linidad de relámpagos y truenos. La tempestad se prolongó por espacio 
• le dos horas; después aplacó su ímpetu furioso, sucediéndola, hasta á 
las cuatro de la tarde, una halagüeña y apacible lluvia de verano. Serian 
las tres de la misma larde cuando las dos pastorcillas empezaron á in-
quietarse por !a tardanza de su padre; y recelando alguna desgracia pro-
pia de un dia tempestuoso, pues la tormenta había estallado mucho a n -
tes del tiempo que necesitaba Ludigio para llegar á Gratz, determinaron 
recorrer algún trozo del camino, para ver si encontraban algún indicio 
que las orientase acerca de la tardanza de su padre. Al efecto se quitaron 
las pequpñas albarcas que aprisionaban a sus lindos pies, y eulazaditas 
de las ínanos, ligeras como dos cervalillas por el lodo del camino, llega-
ron a un recodo que en este formaba un pequeño bosquecillo que se es-
tendla á la izquierda del sendero. Separaron, y reconociendo que la fron-
dosidad de aquellos árboles ofrecían abrigo al caminante en tales circuos-
(ancias, y calculando, |jor la distancia, que en aquel sitio debia haber 
cogido la tempestad á Ludipio, se internaron en él. 
En este bosquecilio quedaban aun los derruidos paredones de UIK! re 
ilticida capilla católica que, bajo la advocación de la Virgen de las Míe -
ses, era venerada de todos ios labriegos de la comarca; habiendo sida 
despuef eálregada á las llamas en el apogeo de una revolución. A estas 
•-iiinas se acércarort Aurelia y Florinda, y, ¡qué horror: al pie de ellas 
oslaba el yerto cadáver de Ludigio cosido á puñaladas y con el taleguito 
vacio encima de su cuerpo. Las dos hiñas se quedaron horrorizadas y 
abrazadas mutuamente , sin atreverse á dar un paso ni para adelantar ni 
para retroceder. La lluvia empezaba á caer .copiosamente convirtiéndose 
en tempestad; e^ ta arreciaba: eran las cuatro de la tarde. 
E n este estado permanecieron largo rato hasta que recobradas de su 
parasismo, dijo Florinda: 
—Llora, Aurelia, llora. ¿Qué será de nosotraslun jóvenes y sin amparo? 
—¡Ay , Florinda! que bien nos lo decia el corazón cuando empezamos 
á temer por su tardanza. ¿Pero qué alma villana, qué corazón de hiena 
pudo asícei arse en nueslro querido padre, tan bueno, tan inoíeusivo?.-
—Algún codicioso que sabría el objeto de su viaje á Gratz, puesto que 
encontramos el taleguito vacio. 
—¡Pero si no hay memoria de que se haya cometido nunca un crimen 
semejante en estas campiñas! 
—Pues ahora ya lo ves. 
En esto reparó Aurelia atada al robusto tronco de una encina á la muía 
de su padre, y dijo: 
—Wíra, Florinda, al tronco de aquella enciua esl'i alada nuestra mu-
la. No se la han llevado los asesinos. 
Mejor, así nos servirá para regresar á nuestra choza y para ir ma~ 
ímvd á Gratz á poner en conocimiento de la justicia la triste desgracia 
que pesa sobre nosotras. 
—Mas antes oremos, hermana mia, junto al cadáver de nuestro que-
rido padre. 
— Oremos, repuso Florinda. 
Y postradas ie rodillas junto al yerto cadáver de Ludigio, elevaron al 
Seíior una fervorosa plegaria. Después se levantaron, y acercándose á la 
muía la desataron, y cuando se preparaban á montar estalló en pleno la 
tempestad por segunda vez. 
Uefugiadas en las ruinas las dos pastoras, con la muía, aguardaron á 
que aplacase la tormenta que, á pesar de los aterradores rayos que la se-
cundaban, solo duró media hoivs. Después, cabalgando en su muia, se di-
rigieron las dos hermanas á su choza, dispuestas ai siguientedia á comu-
nicar á la justicia, en Gratz, el asesinato de su padre. Pero... ¡oh dobb' 
fatalidad! la choza estaba convertida sen una ascua de luego; parecia que 
Dios había estemliflo su mano vengadora sobre aquella sencilla morada y 
sus habitantes: tres fueron los rayos que destruyeron la choza de Ludigio. 
Citando á presencia de semejante espeoláculo se lamcnlaban las dos 
ninas de su desgraciada suerte, se las apareció una joven y bella señora, 
sueltos los gruesos mechones de su hermosa cabellera y vestida con im 
traje de raso blanco, salpicado de estreUiias de oro, noíyustado al cuerpo, 
«íemejante á las diosas del empíreo. Prodigólas mtínidad de consuelos y 
las ofreció su protección, Aurelia y Florinda se adhirieron á la benevo-
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fettoia de la rica malrona , y Kstii, sin dejar qne^e apeasen , sacó un tras* 
quito de oro de su seno, y dijo: Sfoltad la brilla sobre la crin ile la muía, 
rila os conducirá á donde yo os aguardo; allí donde se pare os apeareis. 
Viició algunas gotas del líquido que contenia el írasqnito de oro en 
una de las orejas de la ínula . con ioenalempreiiídré e^taun rápido ^alo^, 
«'«•uto si fuera en alas de los vientos, perdiéndose, con las íúnas, por en 
fre la densa niebla que sucedió á la tempestad. La matrona se metió en la 
derruida cnbnfna, desapareciendo por entre los ardientes tiaories. 
LA DAMA DEL FRASCO DE ORO. 
Rápida y velojuneute, como impulsada de un mágico resorte, al ama-
necer del día siguiente, con grande admiración y sobresalió de tas dos ni-
nas, llegó la briosa muía á las puertas de la ciudad detnspruck, capital 
del Tiro!, líetuvo su veloz carrera, y con paso mesurado entró en la ciu-
dad, cuyos habitantes estaban aun entregad;.s al descanso de la noclu1 
que acababa de espirar. Llegó, por fin, frente á un grandioso palacio, en 
cuya puerta principal, abierta de par en par, estah.m aguavdaudo cuatro 
jóvnie» criados de rica y lujosa librea. Aurelia y Flunmía se apearon d*1 
la nnda. Uno de los criados cogió á esta del freno y se la llevó; los otros 
tres acompañaron á las dos pastoras por espacú sas escalaras de marmol 
y ricos corredores del palacio, hasta llegar á imn lujosa estancia, cuyo 
pi^ o eslab i hermosamente cubierto de ricas alfombras <le Persia, que re-
flejaban sus caprichosos dibujos en mas de cien lunas de Venecia que 
adornaban la habitación. Blandas otomanas de terciopelo de Utrech con 
ancho respaldo se ofrecían á la perezosa movilidad de los que en ellas se 
sentaban; en el centro un muüido lecho aromatizado, que por su elegan-
te construcción parecia mas bien una góndola del golfo veneciano, fue se-
ñalado á las dos ninas para reponerse de las fatigas de su incómodo viaje. 
Los criados se retiraron dejando solas á las dos recien llegadas, que, sin 
proferir una sola palabra lomaron posesión de aquel lujoso lecho quedan-
do en seguida presas del mas profundo sueño. Morfeo dejó caer sobre 
ellas la mano del insomnio, mintiéndolas la realidad délos acontecimieu-
tns: soñaron con su padre, su choza y sus corderos. 
Estaban ya bajo el techo de su incógnita protectora, la dama del fras-
co de oro. 
La sonora campana de uno de ios templos de Inspruck, cercano al pa 
lacio, dábalas once de la mañana, cuando las dos niñas despertaron al 
eco de «na voz que las llamaba por sus propios nombres. Era la dueña 
del palacio que las invitaba á almorzar en su compañía. Aureliay Florín-
da , con la sencillez propia de su edad y sus costumbres , rehusaron el 
convite; pero como su protectora insistiese en que debían almorzar con 
ella, cedieron a su imperiosa invitación, y se levantaron del lecho donde 
yacían veflidas. 
Siguiendo á la rica matrona llegaron á una sala-comedor cuyas ji.tre 
des, para eseitar el apetito, reproducían pintados al óleo, intínidad de cs-
ípúsitos y sabrosos manjares. E n el centro una mesa redonda de plab. 
circuida de tres hermosos sillones del misino metal, las brindaba con el 
opíparo almuerzo que en ella debía servirse. Sentadas en tos sillones, 
Vurelia á la derecha y Floriñda á la izquierda de su protectora, los cuatro 
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criados sirvieron el almuerzo, escanciando en las copas de oro los ricos vi-
nos holandeses del Harletn y Zuidercée con los licores prusianos del Ems 
y Mosela, á cuyos vapores poco acostumbradas las dos pastoras, se sin-
tieron entorpecidas hasta quedar profundamente dormidas de codos en la 
mesa; lo cual visto por la señora del palacio llamólas por si despertaban, 
mas viendo que su sueño era pesado y profundo se levantó silenciosamente 
y agitando una pequeña campanilla comparecieron los criados y les dijo-
—Llevaos estas dos niñas al patio de los cisnes, y montadlas en dos 
de los caballos aéreos. 
Cada dos criados cogieron una silla y se llevaron en ellas á.las dos pas-
toras. La hermosa dama desapareció repentinamente de la sata. 
EL ARROYO DE SANGRE. 
E l palio de los cisnes era una especie de grueso muro decaí y canto, 
pegado al palacio, de forma semicircular, en cuyo centro se veían aun 
los restos de un estanque oval en el que se bañaron , surcando sus lim-
pias aguas una infinidad de blancos y orgullosos cisnes , cuando á su al -
rededor crecían nKiravillosameute la acacia , el rosal, la Carolina, el tuli-
pán y otras miles de balsámicas flores; constituyendo así el mas ameno 
jardin señorial de todo el imperio austríaco. Pero á la época á que nos 
trasladamos no quedaban mas. como ya hemos dicho, que el grueso mu-
ro y parte del espacioso estanque; viniendo tradicionalmentellamándose 
aquello el patio de los cisnes. A lo largo de uno de los ángulos del muro 
fue construido, hacia poco, un desahogado pesebre, donde se veian apo-
sentados como unos veinte caballos del aire, propiedad de ta señora del 
palacio 
A este patio, pues, llegaron los cuatro criados llevando en las sillas á 
las dos pastoras dormidas. Dejáronlas silenciosamente en tierra para sa-
car del pesebre á dos briosos caballos, lierrnosamenle enjaezados,levan-
lando sobre sus lomos, cada uno, dos barrotes de plata de noventa cen-
tímetros de alto , de cuya parte superior colgaban dos de esas cómodas y 
sencillas c^mas en que seductoramente se mecen las bellas mejicanas, y 
á las que dan el nombre de hamacas] tejidas, las de Aurelia y Florinda, 
de puro hilo de oro. 
Con toda la precaución debida fueron las dos uifns colocadas, sin des-
pertar, en sus respectivas camas; cuando uno de los criados vació en las 
orejas de los caballos el líquido del insUnio, como lo habia hecho el dia 
antes la rica matrona en la mida de Ludigio. 
Los caballos aéreos emprendieron rápidamente su ascensión mante-
niendo el equilibrio de tas hamacas; y después de cruzar el horizonle á 
través de las nubes, descendieron en medio de un espeso y prolongado 
bosque cerca del monte l'elion, eu el sud de la Turquía europea. 
Despertó Aurelia al poco rato de la descensión de los caballos, y al 
verse en tal posición y en medio del bosque , empezó á llamar i su her-
mana á grandes voces. Despertó Florinda, y con la mas grande admira 
clon prorrumpió en tristes esclamaciones, arrancando ambas un copioso 
llanto ; y se apearon sobresaltadas. Guandoloscaballos se sintieron libres 
de la caVga que llev;iban/emprendieron de nuevo su ascensión, perdién-
dose entre las nubes, á la vista de las dos pastorcillas , que contempla-
ban lodo aquello con el mayor asombro. 
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^ A y , Florinda! dijo A-urelia, estamos perdidas; esa señora nos engaña. 
—Tengo sed; fue lo único que contestó Fiorinda. 
—Esto es un desierto; dijo la mayor de las dos pastoras. No se ve al-
ma viviente; solo hay aquí fieras voraces que nos matarán quizás.. . Pero 
andemos, hermana mia. 
Empezaron á andar absortas y distraídas, cuando al poco tiempo vio 
Aurelia que su hermana se hincaba de rodillas; pieguntóla qué iba á ha-
cer, á lo que Florinda respondió que á beber agua del arroyo. Electiva-
mente, Aurelia advirtió que habían llegado á un cierto punto por donde 
serpenteaba un arroyuelo, cuya agua era de color de sangre; iba á re -
convenir á su hermana porque bebia de aquella agua, y se distrajo vien-
do que, en contra de la corriente, subia por el arroyuelo una fragata en 
miniatura de oro macizo con el velamen de escarlata. Llamólas la aten-
ción, y con objeto de apoderarse de ella, después de saciada la sed de 
Klorinda, fueron siguiéndola por la margen del arroyo, que por lo de-
masiado ancho las imposibilitaba de alcanzarla. Llegaron, por fin, al pie 
del monte Pellón y la vieron perderse en la concavidad de un puente sub-
terráneo que formaba parle de la base de un antiguo alcázar que se levan-
taba magestuoso á la laida del monte. 
Al llegará este punto, Aurelia y Florinda dieron un grito horrible: al 
pie del alcázar y junto á la márgcn del arroyo vieron el cadáver de un 
jóven horrorosamente degollado, de cuyo cuello emanaba aun la sangre, 
mezclándose en las aguas del arroyuelo de aquel siniestro color. Al pro-
pio tiempo oyeron los acordes acentos de una armoniosa música acompa-
ñada del alboroto y algazara de un báquico festin, que salla del interior 
del alcázar. De pronto un repentino silencio dejó oir, solo y acompasa-
do, el eco de una voz acompañada de un laúd, cantar la siguiente copla: 
Triste Bardo cuya lira Busca el goce en los placeres, 
pulsa temblorosa mano, espansion en las orgías 
porque de un amor tirano y olvida las melodías 
lamentas la ingratitud; de tu doliente laúd.. . 
— E s a es la puerta de la casa; dijo Aurelia estendiendo el índice en di-
rección á una puerta que no lejos se presentaba. Vamos á llamar. 
-¿Y si fueran asesinos los que hay dentro? observó Florinda con al-
gún espanto. 
Entonces su hermana, acordándose de algunas anécdotas de ladrones 
y asesinos que le habían contado á ella los pastores en el campo, y que 
en ninguna de ellas se referia que los malhechores hicieran nunca ningún 
daño h las niñas perdidas y bonitas, la convenció y determinaron llamar 
á la puerta del alcázar. 
LAS TRENZAS DE LA UEIAA. 
—¿Quién \ M preguntó una voz de dentro el alcázar, después que de-
jaron caer dos veces consecutivas el mazizo aldabón de la puerta. 
—Dos ninas que, cansadas de divagar, perdidas por estos bosques, os 
piden hospitalidad; respondió Aurelia con acento lastimero. 
La puerta se abrió: un jóven y apuestocriado, vestido con igual (raje 
que el degollado de la márgcn del arroyuelo, se presentó á la vista de las 
dos pastoras. 
—Entrad; la? dijo. 
Aurelia y Florinda fueron conducidas por oh criado á un espacioso y 
rico salón adornado al estilo turco, en cuyo centro habla una grande nn* 
sa de pilo santo con incrustaciones de oro, provista de ricos maujares 
y ópimos frutos del pais. Sentados alrededor de ella estaban los noble; 
cortesanos de la Sublime Puerta en la mas completa embringuez, de don-
de procedía el alboroto y algazara qne babion oido las dos niñas. 
Fi salón recibía luz por dos grande? ventanas góticas que se abri.-.n á 
la parte norte del eílificio ; en la distancia que mediaba de una ñ otra ven-
lana, se elevaba un lujoso trono, en el que estaba sentada una gran so-
nora , cuyas sienes cenian la corona real; FU lisonoaiía, íi pe.-ar del albo-
rozo de los cortesanos, era triste y macilenta. 
Durante el canto del trovador, que las dos pastoras escucharon pin 
comprender, mientras contemplaban el cadáver del joven degollado, se 
presentó á ella una hermosa joven, con traje de ra*o Masco salpicado de 
rsire!litas de oro, y la dijo : 
—Hermosa sultana: hoy ha bebido en el arroyo do sangre una joven 
doncella. Pronto llamará á las puertas de. tu alcázar. 
Marchóse la jóven hermosa, y la sultana dió orden al criado-portero 
que franquease la cntrafla á cualquiera que llamase. Hé aquí, pues, por-
que Aurelia y Florinda no encontraron obstáculo en la hospitalidad que 
pedían, til criado acompañó á las dos pastoras á los pies del mismo tro-
no. Las dos niñas se mantuvieron en pie sin ninguna reverencia ni con-
sidera cion. 
j.Guál de vosotras es la que ha bebido cu el arroyo?preguntó la reina. 
— Y o , señora; dijo candorosamente Klorinda. 
Asomó en los hhios de la sultana u¡i¡i sonrisa irónica ; de pronto dijo: 
--Nobles y cortesanos, subditos y vasallos, por Ornar y Mahoma es-
cuchad todos. 
Aquellos que, á pesar de la embriaguez, podían mantenerse en pie, 
repeliendo la pe3adez de sus cuerpos, hicieron corro alrededor del trono. 
—Cuando, hace cinco años , dijo la reina, arrebaté del solio de mis 
padres, en Gonstnntinopla, á mí hermano Tíed-fali-homet, llevándole 
prisionero á este alcázar, donde existe todavía, en el primer festín que, 
como hoy, celebramos en conmemoración del primer anode mi reinado, 
me profetizó, como saben todos mis vasallos, el sabio mago y adivino 
Bulsigni, tan celebrado de todo mi imperio, que mí reinado seria prós-
pero y feliz, pero que mi horóscopo no limitaba el tiempo de. su dura-
ción. Al efecto, y para que yo pudiese conocer el fifi de mí mando sobre 
la Turquía , me dijo que lodos los años, antes de entregarnos al goce de 
los festines que en este castillo , como costumbre, hemos celebrado hasta 
hoy en todos los cumpleaños de mí reinado, sorteara á mis jóvenes cria-
dos, y aquel á quien cupiera en suerte fuese degollado al margen del ar-
royo que besa los muros de este castillo, cuya agua se teñiría en toda su 
estension de color de sangre. Añadió que beberían de ella los hombres, 
las mujeres, los niños y hasta las ñeras montaraces; pero, ¡ayde mí y de 
i f ú imperio el día en que bebiera del agua una doncella. Pronto veréis el 
cumpUmiento del augurio del célebre mago: hoy , quinto año de mi reir 
nado, ha bebido en el arroyo la mas pequeña de las dos niñas que tenéis 
a vuestra presencia. 
—Mueran las dos; dijeron á voz en grito los beodos caballeros. 
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Aurelia y Florinda estaban en medio del corro; levántase la sultana 
del trono, y ordenó á sus criados que llevasen á las dos pastoras á un ca-
labozo contiguo al en que estaba prisionero el rey. Las dos niñas igno-
raban todo lo que la reina dijo, porque no poseian el idioma turco; pero 
cuando vieron que se apoderaban de ellas bruscamente, que eran lleva-
das á la fuerza, sin atender á sus reclamaciones; cuando pasaron por los 
lóbregos corredores subterráneos del alcázar, donde había apostados va-
rios centinelas que guardaban el calabozo de Bed-jalí-homet, previeron 
lo desastroso de su situación; mas, cuando se vieron encerradas en el ca-
labozo que mandó la reina, sin tener donde sentarse ni recostarse si-
Suiera. E n esta posición y sin probar ningún alimento pasaron hasta las oce de la noche, á cuya hora sintieron pasos y apercibieron luz por en-
tre las rendijas de la vieja puerta del calabozo; abrióse esta , y Aurelia 
y Fiorinda quedaron estupefactas: tenian delante de sí á la dama del fras-
co de oro con una linterna en la mano. Las dos niñas se postraron á sus 
pies haciéndola varias reclamaciones; la dama las tranquilizó manifestán-
dolas que nada las sucedería si se atrevían á hacer lo que ella iba á pro-
ponerlas. Llarnó á Aurelia, por ser la mayor, la entregó la linterna, un 
puBal y unas tijeras, dicieiulola que fuera recorriendo las habitaciones del 
alcázar, segura de que no encontraría ningún criado que la obstruyese el 
paso; y que llegado que hubiese al dormitorio de la reina, se acercase a l 
lecho, la asesinase, la cortase las trenzas de sus cabellos y que volviese 
con ellas al balabozo. Reiterólas que únicamente así podían salvarse. Flo-
rinda se opuso á ello; pero Aurelia, menos miedosa, considerándose per-
dida, salió con resolución del calabozo, dejando á la dama y ásu herma-
na en la mas completa oscuridad. Al poco rato volvió Aurelia con el pu-
ñal ensangrentado y las trenzas de la reina. 
—Bravo, muy bien; dijo la dama, y abriendo una secreta tapa que ha-
bla en el calabozo, dijo á las niñas, después de haberle entregado Aure-
lia el puñal, las tijeras, la linterna y las trenzas: 
—Bajad con cuidado por esta escalera que yo iré alumbrando. 
Las niñas descendieron por la abertura, tras ellas la dama; y la tapa 
volvió á caer, como si nada hubiese sucedido en aquel lóbrego recinto. 
LA DESPEDIDA. 
Varios fueron los sótanos y corredores que en ías estrechas sinuosida-
des de aquel alcázar tuvieron que recorrer las dos pastoras para salir al 
campo, siempre guiadas de su misteriosa protectora que seguía constan-
temente alumbrando con la pequeña lamparilla que llevaba. 
Los primeros albores de una purísima aurora matizaban con sus vives 
colores el despejado azul del cielo, cuando se vieron en completa liber-
tad junto á los muros del castillo y en medio déla mas hermosa campiña. 
Doblaron uno de los ángulos de la robusta muralla, y un gracioso relin-
cho de joven caballería las advirtió que estaban allí aguardando dos ca-
ballos del aire, los mismos quizás que sehahian llevado á las dos pasto-
ras del palacio de Inspruck; pero no ya con las hamacas, sino con dos 
hermosas sillas de terciopelo azul con bordaüuras de seda. Los cnballos, 
atados al tronco de un frondoso sauce, eran vigilados por dos criados que 
eaMíban perezosamente tendidos sobre el césped. Al advertir que la rica 
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matrona, en compañía de las dos niñas, se iba acercando á ellos> se pu-
sieron de pie y las saludaron. Las dos pastoras y su libertidora Ies de-
volvieron el saludo, y fueron á sentarse á un viejo poyo que á su paso se 
encontraba, para entablar en él la siguiente conversación: 
—Pero señora, dijo Aurelia, ¿qué pensáis hacer de nosotras? 
-^•Conozco vuestra inquietud, respondió la datua, por los azares que 
os han surgido; pero no debéis desconfiar de mi ni de la protección que 
os tengo ofrecida; pues ya visteis cuán fácilmente os he libertado de la 
infalible muerte que os agualdaba. 
—Obligando á mi hermana á que asesinase á la señora del castillo; ob-
servó Floriuda con espanto. 
— L a fuerza de su sino, no tu hermana , es quien la ha privado de la 
existencia. 
—¡Pero señqra!... intcrjecionó Aurelia. 
—Ayer, interrumpió la dama, os hice traer por mis caballos del aire 
á este bosque, por el que anduvisteis perdidas parte de la tarde; luego 
yo misma, transformada en una diminuta fragata de orof os guié al cas-
tillo. Después , mientras absorvia toda vuestra atención el cadáver del 
joven degollado y la armoniosa mú>ica del alcázar, me presenté á aque-
lla señora y la dije que Florinda habia bebido en el arroyo. Esto era para 
ella una desgracia y queria mataros; su destino ha querido que fueses 
t ú , Aurelia, quien matases á ella. 
Las dos niñas escuchaban con el mayor asombro. La dama prosiguió: 
—listos dos caballos que veis amarrados al tronco de aquel sauce, van 
á trasladaros á la principal de las islas del archipiélago turco, llamada 
Creta. E n la parte mas desierta de esa isla hay una gruta , que fue habi-
tada mucho tiempo por el diablo, mientras se ocupaba en la perdición 
de una jóVen penitente que elevaba sus preces al Señor en aquellas sole-
dades. Hoy reside en ella un poderoso gigante para cuya destrucción se 
ha trabajado en balde mucho tiempo; y como él es un obstáculo á mi po-
der, yo que he descubierto el secreto de su muerte, pues el puñal y el 
arma de fuego son inútiles para ella, me valgo de vosotras, pobres ni-
ñas huérfanas y sin amparo, para que al mismo tiempo que me prestáis 
á mí un cuantioso favor, os proporcionéis vosotras el único medio de ha-
ceros ricas y felices en este mundo. 
— A h ! no; dijo Florinda que previa en todo lo de la dama un misterio-
so arcano, voívednos á Gratz; que bastante ricas y felices seremos si nos 
dan á guardar sus ganados nuestros conocidos pastores. 
—Hablad, señora; dijo Aurelia sin atenderá la esclamacion de su pe-
queña hermana. 
— E l gigante de la gruta del diablo, prosiguió la dama, únicamente 
puede morir estrangulado por las trenzas de uua reina; la señora que tú, 
Aurelia, has muerto en el castillo era una princesa turca que destronó á 
su hermano el rey Bed-jalí-homet . proelariiándose sultana. Toma, pues, 
sus trenzas convertidas ya en un íuerle dogal; ahí tienes ese pomito, el 
puñal y estas dos pequeñas cajitas de oro. 
—¿Para qué todo esto?dijo Aurelia tomando lo que le daba la dama. 
—¿Que vas á hacer, hermana? preguntó Florinda. 
—Óid : los caballos os dejarán cerca de la gruta; esta tiene en la parle 
superior de su abertura noa media-luna de hierro; aguardareis á la no-
che , y cuando veáis aparecer en eiia el fuego de Santtlmo, que es una 
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ríífnpa de I117 aznlníía qne npfiroee Irimlii^n miicfns veces en las veletas 
de las torres, ppnclran'is en fa gruta: i'e pronto seos aparecerá el gigan-
l(> dormido en uira gramlp: cama oricntril; le eciiareis dentro de ta boca 
unas golas de lo que bóníiené este pomito, que le dejarán instan!.énea-
mente narcotizado ; le pasareis el lazo por el cuello, y sin grande esfuer-
zo, tirando cada una en dirección opuesta le quitareis la vida. Después 
con el puñal le sacareis los ojos colocándolos en hs dos cajilas de oro, que 
guardareis afanosamente; porque con ellos, pidiéndolo no mas, lograreis 
volverá la vida á vuestro quecido padre, recobrareis vuestra choza, 
vuestros ganados y lodo cuanto apeteciéreis. Corfesto seréis ya bastante 
felices, y corno para n ida mas me necesitareis, me despido ahora para 
siempre de vosotras. 
Nada mejor podía la dama ofrecer á las dos huérfanas para decidirlas 
á sus bárbaros proyectos. Un confuso rumor salido del interior del alcá-
zar las obligó á abandonar aquel sitio. 
—¡Qué es esto! esclamaron las dos niñas. 
—Nada; respondió la rica matrona, ya se ha descubierto en el casti-
llo la mueite de la reina y la evasión de las prisioneras. 
—Pronto á los caballos, dijo Aurelia. 
Esta y su hermana subieron al suyo respectivo, y la dama, después 
de repetir la operación del líquido del instinto, las vió ascender hártalas 
nubes. Después se marchó seguida de los dos criados. 
LA ISLA CRETA. 
Con la celeridad de una chispa eléctrica cundió por todo el imperio 
turco la muerte de su sultana; como también la evasión de las dos pas-
toras autoras del asesinato. 
Referíase que durante el festín se había presentado á la reina una 
misteriosa dama para hacerla alguna observación acerca del arroyo de 
sangre; por lo cual las sospechas del regicidio recayeron sobre ella y las 
dos prófugas; pero lo que nunca alcanzaron á comprender los turcos fue 
el objeto para que se destinaron las cortadas trenzas de la sultana. 
A los pocos dias de muerta esta las puertas del calabozo del ex-rey 
preso se abrieron de par en par; Bed-jalí-homet fue recibido por su cor-
te que se hallaba reunida en el alcázar. Seis dias después, cabalgando en 
un soberbio caballo árabe espiéndidamenle enjaezado , recoma las deco-
radas calles de Coustantinopla, rodeado de toda su corte y unánimemen-
te victoreado por la multitud que lo aclamaba de nuevo gran señor de la 
Turquía. Se dirigió al Diván (palacio del Consejo), desde uno de cuyos 
balcones manifestó á su pueblo su agradecimiento. Después , á présencia 
de todos sus nobles cortesanos, como dueño de vidas y haciendas que 
era, profirió sentencia contra el asesino de su hermana, diciendo: que 
si era hombre le daba derecho á sus tesoros, ó que si fuera mujer, jóven 
y hermosa, compartiria con ella el trono. 
Dejémosle, pues, en su palacio en la completa posesión de todo lo 
que le fue usurpado, y volvamos á Aurelia y Florinda que, ignorantes de 
todo esto, descendieron en la isla Creta, no muy lejos de la gruta, á po-
co mas de las cinco de la larde. Las dos niñas se apearon délos caballos, 
y estos se volvieron á perder por segunda vez de su presencia por entre 
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las escasas nubes que recorrían el espacio. Aguardaron á la noche entre-
tenidas en la contemplación de las variadas florecillas de que se hallaba 
provisto el campo, y acercándose poco á poco á la gruta. 
Era esta una vasta covacha construida por ia naturaleza en el corazón 
de una enorme piedra. Se penetraba en ella por una abertura escarpada 
que no dileria ninguna forma; sus habitaciones consistian en una sola pie-
za en el piso solar; únicamente recibía luz por la abertura, en cuya par-
te superior, como ya sabemos, habia nua media-luna de hierro; su amue-
blaje no era mas que una grande mesa de nogal, una silla de brazos con 
respaldo y asiento de cuero, una blanda y espaciosa carna oriental y una 
lámpara antigua encima de la mesa. No tenia puerta. 
Llegó la noche; el horizonte cubierto de grandes y densas nubes que 
fueron agrupándose sucesivamente al decaer la tarde, mantenía el campo 
en la mas completa oscuridad. Aurelia y Florinda estaban junto á la gru-
ta, fijos siempre sus ojos en dirección á la media-luna. De pronto apa-
reció en ella el fuego de Santelmo. Las dos niñas penetraron en la gruta. 
E l gigante estaba, como habia dicho la rica matrona, tendido sobre la 
cama oriental y dando unos fuertes ronquidos que resonaban en la conca-
vidad de aquella estancia de roca. Aurelia, después de aplicarle el narcó-
tico, sacó las trenzas y las entrelazó por el cuello del gigante; después 
dando un cabo á su hermana, la dijo : 
—Tira fuerte. 
A un mismo tiempo las dos ninas tiraron en opuesta dirección; el gi-
gante abrió los ojos, la boca, sacó la lengua, llevó las manos al cuello, 
se tendió cuan largo era y dejó caer los brazos: habia muerto. Aurelia 
rió; Florinda bajó la cabeza. 
—Guarda tú las trenzas, dijo aquella. 
Y Aurelia, después de entregar las trenzas á su hermana, cogió el pu-
ñal y con la mayor destreza sacó los ojos al gigante. Colocólos uno en 
cada cajita y entregó una de estas á Florinda; después salieron de la gruta, 
y una vez en el campo dijo Aurelia: 
—Vamos á ver si esta vez nos ha engañado también la dama. ¿Qué 
pediremos? 
—Volver á la vida á nuestro padre. 
—Para esto debemos estar en Gralz, repuso Aurelia. 
—Pues que nos lleven á Gratz. 
—Esto es; pero como nos hallamos en una isla de la cual no podemos 
salir sin embarcarnos, pediremos uua embarcación que nos conduzca á 
Gratz, y allí. . . 
— A h í s í , s í ; pide, pide, esclamó Florinda con la mayor alegría. 
Aurelia pidió la embarcación; como por encanto se hallaron orilla al 
mar y flotando sobre sus aguas una hermosa y grande fragata, desde cu-
ya cubierta llegaba á ellas ios ecos de una armoniosa música. Atracada á 
la orilla una rica falúa las aguardaba para llevarlas á bordo. Aurelia y 
Florinda se miraron con la sonrisa en los labios, y saltando en ella fue-
ron conducidas á la hermosa nave, siendo recibidas allí con saludos, mú-
sicas y cantares. 
— 13 — 
L \S DOS PALO üAS. 
Ya á bordo, fueron las dos niñas objeto de las mas asiduas conside-
raciones por parte de los tripulantes de la fragata ; esta se hallaba reves-
tida de real gala, teniendo cogidas á S4is jarcias infinidad de hermosas 
guirnaldas de flores artificiales separadas entre sí por algunas pintadas 
banderolas, que prestaban sus caprichosas ondulaciones al soplo de un 
viento algo borrascoso. A favor de la oscuridad de la noche se veian res-
plandecer, con mágica prolusión, pequeños farolitos de color que cubrían 
sus mástiles; dándole el aspecto de un paraíso ambulante. A popa se ha-
bia construido un entoldado que cobijaba una grande mesa con escultu-
ras doradas, en la cual habia un espléndido refresco con que fueron ob-
sequiadas las dos pastoras. Luego se dió principio entre los marineros á 
un ridículo baile, acompañado con flauta, parodiando una de las danzas 
de los salvajes de la Nigricia, cuya mímica escitaba la hilaridad de las dos 
hermanas. 
De pronto, un fuerte huracán, acompañado de un formidable agua-
cero dió principio á una desastrosa borrasca, obligando á los marinerosá 
suspender su grotesco baile para ocuparse en las preventivas maniobras 
que requería la situación de la fragata. A esto sacó Aurelia su cajita de 
oro, diciendo á aquellos que permaneciesen descansandos, porque en 
nada debía influir la tormenta en la embarcación en que ellas iban ; y pi-
diendo la seguridad y salvación de la fragata, dejó esta de zozobrar. Au-
mentaba la tormenta, pero el buque permanecía impasible y tranquilo, 
siguiendo normalmente su carrera. 
Continuó la danza en medio de la cubierta á la luz de los relámpagos 
y faroles, recibiendo en pleno el fuerte aguacero que caía. Por último, 
Aurelia y Florioda manifestaron deseos de descansar, y se dió fin á la 
fiesta. Las dos niñas fueron conducidas por un grumete á una lujosa cá-
mara de popa; y después de haber entregado sus vestidos al joven ma-
rino para que los tendiera debajo del entoldado, con propósito de secar-
los, cerraron la puerta. E l grumete obedeció loque se le habia mandado, 
y después se fue á acostar á un ancho y oscuro camarote en donde dor-
mían los demás marineros. E l contramaestre y el timonero quedaron so-
los á cubierta. 
Prosiguió la tempestad secundada por los truenos y relámpagos; en 
la fragata reinaba un silencio sepulcral; luego después se oyó una voz 
que cantaba la siguiente barcarola, escuchada no mas por las dos pasto-
ras y los de cubierta. Los demás tripulantes dormían profundamente. 
Su oleaje el mar agita, Y así impávido el marino 
el trueno airado retumba, descansa en mullida cama; 
y con estrépito zumba sin temor al mar que brama , 
el deshecho vendaba!. sin temor al temporal. 
Después de un corto intervalo de silencio repitió la voz la misma can-
ción ; pero por desgracia no fue para nadie significativa , y sí por todos 
olvidada apenas concluyó la voz su repetición. La iluminación de la fra-
gata fue apagada; Aurelia y Florínda se durmieron. E l contramaestre y 
el timonero, ocupados únicamente en sus obligaciones, no vieron lo que 
cerca de ellos estaba pasando. 
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Lo referiremos nosotros. 
Dos blancas y hermosas palomas dotuvieron su vuelo en el palo ma-
yor de la fragala; luego una de filas descendió mas y se internó debajo 
el entoldado, posándose en la cuerda que sostenía los vestidos de las dos 
pastoras; la otra la siguió. Andando por la c;ierda tomaron posesión de 
un vestido cada una, y á picotazos descubrieron la abertura de los bolsi-
llos, introduciendo en ellos parte de sus cuerpos; después emprendie-
ron el vuelo llevando en sus picos dos petpieñasc;ijilas de oro. 
La fragata empezó á zozobrar á impulsos del agitado oleaje, y ven-
ciendo la resistencia del timón desorientó la brújula y empreudió una rá-
pida y velocísima carrera en contra dirección, líl contramaestre y el timo-
nero fueron arrojados al mar por una ola que barrióla cubierta, quedan-
do la fragata al arbitrio de las olas. Las dos niñas despertaron á un fuerte 
sacudimiento de la combatida embarcación ; y reconociendo la situación 
en que se hallaban, salló Aurelia déla cama y se fue corriendo al entol-
dado. Metió la mano en el bolsillo de su vestido y no encontró nada; hi-
zo lo propio en el de su hermana y lo halló vacío. Entonces gritó deses-
peradamente: 
—Florinda! Florindal levántate, estamos perdidas. 
La .mas pequeña de las dos pastoras corrió adonde estaba su herma-
na. Aurelia y Florinda, viéndose solas á cubierta, llamaron y nadie com-
pareció ; entonces se hincaron de rodillas y abrazadas, sus cabezas en los 
hombros una de otra, lloraron juntas. 
La lluvia cesó; el cielo fue despejándose apareciendo tachonado de 
mil refulgentes estrellas; solo un viento submarino mantenía la mar re-
vuelta. Una hora después, las tinieblas de la noche empezaban á disipar-
se á los primeros albores de la mañana, y cuando el sol estendia sus r a -
yos dorados sobre la tierra, Aurelia concibió un medio de salvación con 
lo que á su vista se presentaba. Cercana á la embarcación una vasta lla-
nura las ofrecía un repentino refugio. Aurelia se acordó que habian sido 
trasportadas á bordo en una chalupa; buscóla y la víó, juguete de las 
otas, echada al agua y amarrada por una cuerda á un garfio de popa. 
Reunió la cuerda hasta rozar la falúa con la fragata por la parte de babor 
en que había la escalera de desembarco, y dijo á su hermana que pasa-
se á ella. Florinda obedeció, resignada ya á todo, descendiendo por la 
escalera; Aurelia bajó tras ella. Encontraron en la chalupa una escalera 
de cuerda y dos remos. Aurelia sacó el puñal que ya sabemos y cortó la 
cuerda á que estaba asida la barca ; cogió un remo y Florinda otro. Re-
maron en dirección á la llanura; pero el trecho que para llegar á esta hu-
biera recorrido cualquier marino en treinta minutos, exigió de ellas mas 
de dos horas de continuos esfuerzos y trabajos; por fin saltaron á tierra. 
Aurelia cogió un remo y lo clavó profundamente en la arena; asió á 
él el cabo que sostenía Florinda para sujetar la barca y dijo á su hermana: 
vamos á recorrer la llanura: 
Pocos pasos habian dado internándose en ella cuando oyeron como el 
estruendo de un derrumbamiento; dirigieron la vista hacia donde estaba 
la fragata y la vieron que, sin freno ni dirección, se estrellaba en un ar-
recife que asomaba á la superficie. 
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EL AUSTRIACO. 
Mucho andiivieron las dos niñas sin dirección por la llanura aguar-
dando á que su precaiia suerte las deparase el encuentro con alguna ca-
riluliva persona, ó las ofreciese un humilde techa donde descansar y gua-
recerse del relente de la noche, que con pasos agigantados se las venia 
encima. Su frugal alimento de aquel dia solo consistió en algunos frutos 
de los árboles que se ofrecían á su paso, satisfaciendo su sed en las ce-
nagosas aguas de los pantanos. Rendidas de cansancio hubiérahs falla-
do ardimiento para continuar su estraviado camino, á no alentarlas el 
descubrimiento de los tejados y azoteas de una población que ellas cre-
yeron cercana ; pero esta, cuando las dos pastoras mas próxima la espe-
ranzaban, cuando creían ya estar recorriendo sus calles imploranda de 
sus compasivos vecinos la hospitalidad que tanto codiciaban, desapare-
cía d su vista detras de un cerro ó de una colina, no volviendo aparecer 
hasta despueá de mucho andar. La opaca claridad del crepúsculo de la 
tarde cedia su puesto á las densas sombras de la noche, cuando Aurelia 
y Florinda divisaron un bulto que se las iba acercando; á poco rato re-
conocieron ser aquello una mujer con una jarra en brazos. Dejaron que 
se aproximase á ellas, y cuando la tuvieron cerca fueron á su encuentro. 
La mujer se asustó y Aurelia, conociéndolo, la dijo: 
—Perdonad, señora, desearíamos saber dónde nos encontramos, y que 
pueblo es ese que tantas veces se nos aparece y al que nunca podemos llegar. 
La mujer nizo una significación como quien no comprende el idioma 
con que se le habla, pero Aurelia sin notarlo, continuó: 
Hemos sido engañadas, s ñora; una pérfida dama con falsos halagos 
y lisonjeras promesas nos ha sacado de nuestro pais, Austria... 
E n esto pareció que la mujer habia comprendido el nombre del impe-
rio que Aurelia acababa de nombrar, pues hizo seña á las dos niñas para 
que la siguiesen. 
Poco tuvieron que andar las dos pastoras, acompañadas de su guia, 
para llegar á un pequeño soto del bosque, donde se había construido una 
casucha de madera claveteada con palos trasversales, y cuyos habitantes 
se componían solamente de la jóven mujer, que encontraron las dos her-
manas, y de un pobre anciano que dentro de la choza estaba aguardando 
la vuelta de aquella. 
La mujer de la jarra y nuestras dos pastoras eníraron en la casucha, 
y al llegar á presencia del anciano dijo aquella, en su idioma, sin que 
Aurelia y Florinda lo entendiesen: 
—Padre, he encontrado á estas dos niñas eslrangeras cerca de la fuen-
te del Caño, y por lo poco que he comprendido de su conversación an-
dan divagando solas y perdidas. Oí que nombraban á vuestra patria y he 
creiJo que serán hijas de vuestra misma nación. 
—Acercaos, hermosas niñas, dijo el anciano en lenguaje austríaco. 
Las dos niñas sintieron una viva satisfacción al encontrarse con una 
persona que hablaba lo mismo que ellas, y se acercaron sin recelo al an-
ciano que estaba sentado en una silla de madera apoyándose en una vie-
ja muleta. Preguntólas: 
—¿Cómo os llamáis? 
—Aurelia. 
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— Y yo Florinda, respondieron alternativamente las dos niñas. 
—¿De dónde venis? 
—-De Gratz... de Inspmck... de la Gruta del Diablo, de lejos, señor, 
de lejos; dijo Aurelia prorrumpiendo en un fuerte llanto, que obligó á 
su herruaua á Horar también. 
La denominación de la morada del gigante impresionó tanto al ancia-
no, que le obligó á preguntar: 
—¿Qué es eso de la Gruta del Diablo? 
—¡Ah , señor / dijo Aurelia ; si os dignaseis escucharme os diría cuan-
to hemos sufrido después de la muerte de nuestro querido padre, enga-
ñadas por una misteriosa dama que nos ofreció su amparo y protección. 
—Habla cuanto quieras, dijo el anciano con amabilidad, ya te escucho. 
Aurelia refirió entonces cuanto dejamos descrito en los capítulos an-
teriores , omitiendo solamente el hecho de las dos palomas que ella mis-
ma ignoraba aun. Cuando concluyó, las dijo el anciano: 
— Para vuestra edad y naturaleza verdaderamente son muchos los pa-
decimientos que habéis sufrido; pero quizás otros mayores os aguardan aun. 
—¡Qué decis, señor!... ¿Dónde , pues, nos encontramos? pregunta-
ron con asombro á un mismo tiempo las dos niñas. 
—Vais á saberlo: esta llanura, que decis vosotras, y á la que habéis 
abordado durante el naufragio, es la isla Ninfon; la población que, mien-
tras ibais errantes por la isla, se os aparecía y desaparecía detras de los 
cerros y colinas es Jedo; residencia y corte del monarca del imperio del 
Japón. Esta choza en que estáis ahora pertenece á un bandido austríaco 
que, cuando jóven , con sangre de sus hermanos, Uñó los Karpathos; 
esos elevados montes de Austria que habréis oido nombrar muchas veces 
á vuestro padre. Después, huyendo d é l a persecución de la justicia, pa-
ra refugiarse aquí, tuvo que someterse á las costumbres del país y alas 
leyes del emperador que prohibe á todos sus subditos el acoger y dar 
hospitalidad á ningún estrangero, mientras no se preste á sus exigencias. 
—¿Y no podéis acogernos por esta noche? preguntó Florinda. 
—De ningún modo; respondió el anciano, á lo que Aurelia repuso: 
—¿Qué debemos, pues, hacer? 
—¡Si no fuérais tan niñas í.., admiró el anciano; pero no, dijo en se-
guida ; lo que iba á proponeros es imposible. 
—No importa, decid; dijo Aurelia que, como acometida de un vérti-
go, estaba resuelta á arrostrar por todo. Nada hay imposible en este 
mundo. 
—Aunque fuérais el mismo gigante de la Gruta del Diablo, prosiguió 
el dueño de ia casucha , no daríais cima á la ardua empresa que iba á 
manifestaros; si bien es verdad que con ella os haríais felices para lo que 
resta de vuestra vida. 
Este era el mejor aliciente para las dos pastoras, que preferían la muer-
te á su triste situación. Foresto quizás, por primera vez, después de tan-
tos azares, se atrevió Florinda á decir: 
—Si es as í , seguras estamos de llevarla á cabo. 
—Aunque muramos; continuó Aurelia. 
—Escuchad, pues, dijo el anciano: No lejos de aquí hay un suntuoso 
palacio habitado por una poderosa y jó^en señora que, de algunos anos 
á esta parte tiene consternado todo el imperio: el a da seguridad á los 
criminales para cometer impunemente toda clase de delitos, cuyo lelíz 
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éxito sea árbitro á sus ocultns y pérfidas maquinaciones; ella.dirige con 
su invencible poder las exhalaciones de la tempestad, cuando le es pre-
cisa la destrucción de nn edilicio ó la ruina de una familia. Esto es loque 
motivó la prohibición del monarca; exigiendoá losestrangeros qne quie-
ran lesidir en su imperio, la obligación de librar á este del omnímodo 
poder de esa sangrienta seü&ra, por medio de la muerte. Si tal no hace, 
y es habido el eslrangero, lo presentan al emperador, y este lo senten-
cia á morir al otro día qnemado en una de las plazas públicas de Jedo. 
—¡Dios mió! esclamó Florinda ocnltnndo su rostro entre las manos. 
— i O h ! la mataremos; dijo /Vureüa con resolución. 
—¡Iníehces! prosiguió el anciano ; p:ua atestiguar su muerte y ser re-
compensadas, debéis presentar al monarca la ensangrentada cabeza de 
la dama, h qufeti él conoce perfectamente. 
—¿Y esto qué importa después de muerta? dijo Aurelia! 
-—Nada; pnro pira ¡legar á matarla hay que vencer muchas y grandes 
dificullades. En primer lugar, continuó el anciano' debéis saber que de 
las veinte y cuatro horas de que se componen el dia y la noche, las vein-
te y dos se dctiende ella cou su poder, que es incontrarrestable. 
¿Y por qué rió las otras dos? preguntó Aurelia. 
—Jorque son las en que du a su suéfío j y m entras duerme es im-
potente su po!ler, como lo es también para descubrirlo tuturo. 
—¡Entonces. . . dijo Florinda, 
—Tiene otros medios de defensa, si cabe, tan difíciles de vencer co-
mo el primero; dijo el anciano. 
—Sepáoioslos; dijeron las dos ninas. 
—Las tres grandes puertas «le entrada qne tiene el palacio, estíín guar-
dadas por un sin número de alléticos soldados armados de gruesas por-
ras, á quienes no hacen mella, como al gibante de la Gruta del Diablo, 
los golpes del arma blanca ni los disparos de la de fuego. Wo obstante, 
hay que hacer dos observaciones: la primera, qne de doce á dos de la 
madrugada, que son las dos horas de su pesado sueño, si bien tiene cer-
radas todas las puertas del interior del palacio, qne comunican con la 
estancia en que ella duerme, se ve precisada á n-anlener abiertos dos 
espaciosos y bajos balcones de la misma, para respirar desahogadamente 
el fresco aire de la noche, sin cuya circunstancia dejarla de existir. La 
segunda, que, una vez alcanzada su muerte, se abrirán todas ías puer-
tas cerradas prodigiosamente de par en par; facilitando el paso por to-
dos los corredores, hasta llegar á las tres p-ierlas de entrada que, abier-
tas también, nadie impedirá por ellas la salida... 
— ¡ Ü h ! interrumpió Florinda, entonces penetrando por los balcones... 
—¡Ah! ú t s í ; prosiguió Aurelia. 
—Dejadme concluir, dijo el anciano: un grueso y fuerte muro circu-
ye la parte esa del palacio en que hay los dos balcones... 
—No importa, lo escalaremos , dijo Aurelia. 
— S í , s í , lo escalareis, continuó el dueño de la casueba, para ser de-
voradas por las hambrientas fieras que encierra el foso entre el muro y el 
edificio. 
— iFieras decis! esclamaron con el mayor asombro las dos ninas. 
— L a señora del palacio fia mas en ellas que en la lealtad de sus sol-
dados la conservación de su vida, durante las dos horas de su impoten-
cia. Ya veis que penetrar al palacio por las tres puertas principales es im-
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posible... ¿Os atreveréis, pues,pobres niñas, á escalar el muro y los bal-
cones? 
—jOhl no, no; desistimos, dijo Aurelia con todo el abatimiento de su 
alma, 
—Pües bien; dijo levantándose el anciano, si vuestras facultades no 
alcanzan á quitar la vida á esa señora, salid cuanto antes de la isla, por-
que, mañana quizás, sufriríais la horrorosa muerte que aguarda aquí á 
los estrangeros. Aprovechaos de la oscuridad de la noche para evitar to-
do encuentro con los is leños; volved á la orilla, recogeos en el bote, 
si es que lo encontráis, y aguardad en él el paso de cualquiera embar-
cación que os acoja á bordo. 
Transidas de dolor las dos niñas , demostraron su reconocimiento al 
anciano con un: 
—Gracias, señor. 
—Ahora, dijo este, antes de marcharos, tomareis algún alimento para 
reponer algún tanto vuestras fuerzas decaidas; y en cambio, si algún dia 
volvéis á Austria, diréis á todos los que refiráis esta aventura, que ha-
béis cenado en compañía del bandido de los Karpathos y de su hija. 
Las dos pastoras, el anciano y su hija comieron en poco tiempo una 
modesta cena; después, Aurelia y Florinda salieron de la casucha, y por 
segunda vez se encontraron solas en medio de aquel bosque, alumbra-
do á la sazón por los claros y refulgentes rayos de una hermosa luna. 
LA ORACION. 
Siguiendo por sendas eslraviadas y desconocidas, quiso la casualidad 
que al despuntar el alba se encontrasen Aurelia y Florinda otra vez á ori-
llas del mar, y no lejos de la chalupa, que aun permanecía amarrada al 
remo que clavó Aurelia en la arena; sin que faltasen en ella la escalera 
de cuerda y el otro remo. Las dos niñas saltaron á la barquilla y se ten-
dieron, quedando al poco rato Florinda dormida de cansancio. Viendo 
Aurelia que su hermana dormía tranquila y sosegadamente, se sentó á su 
lado; y apoyando el codo derecho en la rodilla y la cabeza en la mano, á 
la par que eslendia su incierta mirada por la inmensidad de los mares, 
esclamaba con triste acento: 
— [Gralz!... i patria mía! . . . ¡padre querido! 
Luego se cerraban imperiosamente sus labios; pero la continua agi-
tación de su pecho acongojado, comprimiendo uno que otro suspiro, y al-
gunas lágrimas que, desprendidas de sus ojos, rodaban por sus mejillas, 
demostraban bien claramente la pesadez di) su jóven corazón. 
De pronto su abatida cabeza se irguTó; púsose de pie en la barquilla, 
enjugó sus ojos, y asomando en sus labios una sarcástica sbnrisa, desper-
tó á su hermana díciéndola ¡ 
—Despierta, Florinda, despierta. 
—¿Qfté tienes, Aurelia? dijo aquella despertando sobresaltada y estre-
gándose los ojos. 
—Escucha: nuestra muerte es segura si permanecemos mas tiempo en 
esta isla, Pue5 Y51 sabes 1° que H0S dijo anoche el Austríaco; y no obs-
tante hay que recorrer parto de ella para proporcionarnos algún alimento: 
esto nos espone á morir quemadas. También puede ser que antes de que 
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nuestra salvadora embarcación nos acoja á bordo, seamos descqbierUfi en 
esta barca y presentadas al emperador; con lo cual nos esponemos á mo-
rir también. Estas son las reflexiones que me hacia,no ha muchot velan-
do á tu lado; cuando un antiguo recuerdo de nuestra infancia ha despeja-
do mi confusa imaginación, presentándome el último y único medio do 
librarnos de la muerte, proporcionándonos un halagüeño porvenir. 
—¿Y qué medio es ese ? 
—La muerte de esa dama del palacio de las fieras. 
—¡Ot ra ve?!... ¿No te has convencido ya de que es imposible? 
— Atiende ; dijo Aurelia: ¿No recuerdas tú una oración que nuestra bue-
na madre nos enseñó, cuando pequeñi tas , para ahuyentar el lobo ú otra 
fiera que viniese á cebarse en los ganados? 
— S | , recuerdo. 
—¿Sabes decirla? 
—Escucha. 
Y Florinda , no comprendiendo aun claramente la afortunada idea de 
su hermana, dijo con acento de anacoreta: 
Virgen santa verdadera, 
Madre de desamparados, 
ahuyenta esa hambrienta fiera 
que devora los ganados; 
Mis preces lleguen á t í , 
Reina del cielo divina, 
y de la fiera dañina 
libranos á ellos y á mi . Amen. 
—Esta misma; dijo Aurelia. Vamos ahora á jugar de una ve? el todo 
por el todo. El palacio de esa señora debe de estar cerca de la choza del 
Austr íaco, según nos ha dicho él mismo; cogemos, pues, esta escalera 
de cuerda, que nos servirá para escalar el muro por una y otra parte; yo 
seré la primera en escalarlo, haciendo uso de la oración al bajar por el 
lado de las fieras. Si las encuentro humilladas al imperio de mi rezo, te 
l lamaré; pero si oyes sus rugidos y mis ayos al ser por ellas devorada, 
huye, escóndete, vuelve á la barca y busca con ella tu muerte ó tu salvación. 
— I Oh 1 no; yo moriré ó rae salvaré contigo; dijo Florinda con todo el 
fraternal amor de que rebosaba su corazón. 
—Haz como quieras, dijo Aurelia. 
Acto continuo cogieron la escalera y saltaron á tierra. Aurelia desató 
la chalupa del remo a que estaba sujeta, y tiró la .cuerda al agua; arrancó 
el remo de la arena y ladeando con él la barquilla fue e«ta llenándose de 
agua, hasta quedar del todo sumergida. Después, tirando también el re-
mo al mar, dijo: 
—Ahora, á muerte ó á vida. 
Y marcharon en dirección á la casucha del bandido dé los Karpalhos. 
Llegado que hubieron le raanifestarQn su resolución, y los medios de que 
se valían para llevarla á cabo. El anciano, si bien no tenia la menor con-
fianza en ellos, pues le parecían absurdos, las tuvo en su compañía hasta 
las doce y cuarto de la noche, á cuya hora las acompañó hasta las mismas 
paredes que formaban el cerco de las fieras, en la parle de atrás deí pa-
acio; en cuyo lugar las dejó, diciéndolas : 
—Dios os ayude, pobres niñas. 
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El Austriaco regresó á su casa, y Aurelia y Florinda dieron vuelta al 
muro para reconocerle minuciosamente, á fin de procurarse el escalamien-
to mas fácil posible. Al efecto observaron que el paredón de la parle iz-
quierda estaba pegado al palacio junto á unas grandes rejas que en número 
de nuevo, á palmo y medio do elevación una de otra, daban claridad á 
una angosta escalera, que de los bajos del palacio conducia á uno de los 
elevados torreones de la azotea, y por medio de las cuales era muy fácil 
escalar el muro por la parle de afuera. 
Advertido esto por la !na\or délas dos hermanas, dijo á la otra: 
—Vamos á ello; dame la escalera. Ya no tenemos necesidad de ella 
para subir al muro; atiende como yo lo hago. 
Echóse Aurelia la escalera á los'hombros , y empezó a trepar por las re-
jas, asiéndose fuertemente de los hierros, hasta llegar á lo alto del muro, 
cuyo grueso era de cerca de dos palmos. Una vez en él contempló., con es-
panto, á la claridad de la luna, á los tigres, leones, panteras, leopardos 
y otra infinidad de voraces lleras que, harto seguras de que nadie irla á 
importunarlas, dormian sosegadamente; aunque fuese su cometido la v i -
gilancia. Aurelia dudó un momento; pero al íin pareció decidirse y clavó 
hondamente en el muí o los garíios de la escalera, dejándola caer á la parte 
de adentro. Al ruido que produjo la escalera al caer, levantáronse las l ie-
ras prorrumpiendo en agudos y espantosos rugidos, que por segunda vez 
hicieron titubear á la jóveu pastora. Luego se revistió de heroicidad , y 
dijo á su l.ermana: 
— Florinda: adiós, hermana mia. 
Y desc ndió por la escalera rozando en alta voz la oración. 
El ahullido de las íiera< fue ces-índo, y Aurelia las vió agacharse re-
ponünamcnle como si temician el látigo del domador levantado sob e su 
cabeza. Guando e>luvo á su.lado le lamí ron los pies, y e l h , do pucs do 
acariciaiias con la mano, gritóenn toda la fue:za de sus pulmones: 
—Animo, Florinda, estamos salvadas. 
La mas pequeña de las dos pastoras hizo con grande rapidez y arrojo 
la misma operación que su hennana, y las dos niñ is se encontraron iun-
las al pie de to« baj^s y alderios balcones dol dormilorio de la terrible da-
ma, v ei cedoras de la^ lieras. 
Servia de dosel á dichos balcones, para resguardo del sol, un» vieja 
parra de robusto y tortuoso tronco, que valió .1 las do> niñas de escalera 
para a cender con toda facili lad, y penetrar en la estancia de aquella se-
ñora que tanto aterrorizaba á los japoneses. 
Pagaremos por alto la descripcl n de esa lujosa cámara, y solo adver-
tiremos, á la par de fas dos pastoras, que la dueña de aquel sunluo-o pa-
lacio, atendid 1 quizas la cof ta duración de su profundo sueño , dormía ten-
dida en un espacioso y rico diván cubierto el rostro con un velo. Un rico 
velador que tenia al lado soslenia un t ermo-o candelabro de oro, difun-
diendo la: claridad de sus hugias por todo el ámbito de la estancia. 
Asidas do las manos legaron las dos niñas silímciosamenle al velador, 
y Aurelia soltó á su hermana para coger una pequeña cajila que habia al 
pie del candelabro; la abrí », y chispeantes sus ojos de alegr ía , dijo en voz 
baja á su hermana pre-cntándola la caja: 
—Mira, Florinda, ¿lo re^onoejs? 
—|Oh l s í . . . Los ojos del gigante. 
«^Los mismos. 
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—¡Si será ella! dijo Florinda abrazando con una investigadora mirada 
toda la persona de la dama dormida. 
—Ahora lo veremos, conlesló Aurelia. 
Y conteniendo con un brazo la impetuosa curiosidad de Florinda , qu.e 
se iba á colocar freole á la dama, levantando el velo á esta, dijo: 
—Mírala bien. 
—Ella es; murmuró Fbrinda como si temiera despertarla. 
— S í , ella, que va á morir bajo el íilo de su mismo puñal; continuó Au-
relia por lo ba o. 
Y levantando enérgicamente el brazo, lo dejó caer sobre la cabeza de 
la dama; clavándola el arma hasta el pomo. E l cuerpo de la rica matro-
na se vino al suelo, todas las puertas del palacio se abrieron de par en par: 
habia muerto. Entonces advirtió Aurelia que su victima llovaba al cinto 
una gumia africana; se la sacó, y cortóla con ella la cabeza. Entregó esta 
á su liermana, cubierta con el mismo velo, y guardó en sus bolsillos la ca-
jita que conleuia los ojos del gibante. Recorrieron algunos corredores del 
palacio, sin encontrar criado ni centinela alguno, basta d n- con las tres 
puertas de entrada. Salieron al campo por la de la izquierda, y se las pre-
sentó un enano diciéndolas i 
—Valientes niñas, que habéis logrado lo que mortal ninguno pedia lo-
grar en el mundo, ¿qué deseáis? 
— L a resurrección de nuestro padre, felicidad y ventura. 
—Alcanzado lo veríais, dijo el enano, si al salir del palacio lohubiérais 
hecho por la puerta de la dereclia, que está guardada poiia Foríuwa. E s -
peranzirlo podríais si hubieseis salido por la del centro, cuya custodia es-
tá encargada al Deseo; pero desgraciadamente habéis esengido la do la 
Muerte, que no ha do dejar impune el asesinato de mi señora; sin que pue-
dan valeres los ojos del poderoso de la Gruta del Diablo. 
E l enano desapareció; y las dos pastoras, burlándose de la especie de 
ammaza del diminuto criado, emprendieron su marcha en dirección de 
Jedo. Una hora después, por el camino, oyeron el galope de un fogoso 
caballo que se las ¡ba acere mdo. y cuyo ginete, flaco y demacrado, chas-
queaba fuertemente el látigo para impulsar aun mas al alazán en su carre-
ra. Al cruzar por delante de la* do* niñas el látigo se desprendió de las 
manos del ginete, que contuvo á su cabaiga lura. Aurelia, por mera cor-
tesía, cogió el látigo y, en compañU d<! su hermana, fue adonde estaba 
el cabdlero para entregárselo; pero este, sin tomarlo siquiera, dijo con 
ira reconcentrada: 
—Cúmplase mi voluntad. 
E l látigo se transformó en un mortífero rayo, pulverizando accidental-
mente á ia mavor de las do* hermanas. En va-io buscaba Florind;» á su her-
mana, en vano la llamaba corriendo desasosegadamente de una l arle á 
otra, Aurelia estaba convertida en polvo del camino. Entonces esclamó la 
pobre niña: • 
—¡Qué es esto, s:ñor! 
—Aruérdate, Florinda, le contestó aquel ginete, de lo que os dijo el 
enano al salir del palacio de la^ lleras; acuérdale también del poco apre-
cio que hicisteis de sus amenazas, liada ] sin duda, en el poder de los ojos 
del gigante; y conocerás (]uo yo soy la muerte, á quien á tiempo envía 
Dios para vengar el asesinato que acabáis de cometer. 
— S i ; pero Dios no ignora cuánta vileza encerraba el corazón de esa 
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mtljet•. Dios sétbe ffiüy Mea que sdto á ollá debemos todos noestros infor-
tunios; porque, burlando nuestra poca osperlencia, nos lisonjeó oon men-
tidas esperanzas ahuyentándonos de nuestra patria. 
—Sabe Dios mas: repuso el escuálido caballero; sabe que ella fue quien 
hizo asesinar á vuestro padre, que Fue ella quien incendió vuestra cabana; 
pero tu joven hermana, seducida por sus promesas, asesinó á la sultana 
de Turquia y eílranguló al gigante de la Gruta del Diablo, y Dios, en su 
justa espiacion, os hizo salir del palacio por mi puerta; y yo, como íiel 
ejecutora de sus designios, la he privado á ella de la existencia. Mas, Dios 
también, en desagravio de las ofensas que ha inferido vuestra víctima, te 
concedo á ti la vida. Ve, pues, á Jedo; entrega al emperador la ensan-
grentada cabeza de la dama, y con lo que te dé ?Í8tcte ele ricas galas y 
preséntate &1 Gran Señor de la Turquía, en Gonstanlinopla. Dile que tu 
eres quién mató á su hermana la reina, mostrándola en testimonio las tren-
zas que aun conservas en tu poder. A esto debe él su vida y su trono, par 
lo cual te dará su mano y llegarás á aer la sultana de su imperio. 
E l ginete p^oó espuelas á su caballo, perdiéndose por entre una espesa 
arboleda; Fiorinda dió suelta á su amargo llanto, en desahogo de m lace-
rado corazón, emprendiendo después el camino de la ciudad de Jedo. 
LA HOGUERA, 
Era ya muy entrado el dia, pero una densa y opaca niebla pesaba so-
bre la ciudad <ie Jedo ocullaiKlo los o¡bfelos á tres pasos de distaBCia. El 
eco ^e Mna fúnebre campana despertando á los habitantes de la ciudad, 
les feotfrdaba que en la mañana de aquel día debia (¡onsumarseiun acto de 
justicia. La hoguera sen una rie sus plazas jiúblicas, custodiada por el ver-
dugo que so paseaba impasible con la tea encendida en la mano, esperaba 
á su Vijctima. El reo, á¡quien le fallaba el brazo derecho, sin mas delito 
que ser «eslrangero y no tener valor para asesinar á una dama, que está 
guardada por un sinnúoiero de soldados y defendida por Voraces lleras, 
no se inmutaba con la proximidad de su muerte. Los curiosos y aüeioaa-
dos á esta clase de espedtiaícttios abandonabíin mas temprano que de Cos-
tumbre sus blandas camas , y corrían anhelosos al sitio do la ejecución. 
Este , para amedreíntar coas los ánimos do los espectadores y del mismo 
reo, se hallaba cubierto de negros; {pero en ,jnedio de su lobreguez, reves-
tido de vivos colores y ostentando el escudo imperial, se levantaba un ca-
tafalco; en él debia presidir el emperador la ejecución de un capricho su-
yo que cortaba la vida á uno de sus semejantes. Un inmenso gentío inva-
día el ámbito «de la plaza ; de pronto el estrépito de una descomunal mú-
sica obligó á aquel populacho á dirigir su vista á un mismo punto,)al palco 
real; miles de gorros y pañuelos se agitaron al aire saludando al sobera-
no. Luego un profundo silencio dejó percibir de lejos el eco de tres boci-
nas de caza que precedían al cortejo del reo; entonces el verdugo, colo-
cándose al lado de la terrible hoguera , aguardó la señal para pegar en 
ella el fuego devorador. Por íin ardió la hoguera cuando llegó el reo á la 
í>Jaza; y presentado que fue al emperador, este le dijo^ 
—Eslrangero , aun estás á .tiempo. .¿ Quieres dar muerte á la dama ¡del 
palacio de las lleras? 
—Si vos, «señor, dijo ebreo, con vuestrapoder y vuestros ejércitos sois 
impotente para ello, ¿cómo ha de matarla yo solo y mutilado, no pudien-
do hflcer uso mas que de mi brazo izquierdo? 
—Muera, pues; dijo imperiosaraente el monarca. 
Dos servideros del verdugo se apoderaron del reo para atarle al poste, 
cuando al mismo tiempo se presentó en medio de la plaza una niña en traje 
de pastora austríaca llevando eo la mano un objeto oculto con un velo. 
—Deteneos; dijo á los verdugos. 
Luego, dirigiéndose al emperador, prosiguió: 
—Señor : la vida de este hombre rae pertenece; yo he libertado á vues-
tro imperio del tiránico poder de la dama Invencible. Yo la he muerto; y 
en testimonio de lo que os digo. aqui tenéis su cabeza. 
Y dejando caer el velo del objeto que ocultaba , enarboló el brazo y 
mostró á todos la cabeza de la rica matrona asida por ios cabellos. 
¿escr ib i r la admiración del monarca y del pueblo todo es pretender 
un imposible. Él emperador hizo subir á Florinda en su palco, y mientras 
la niña refería el hecho tal como nosotros sabemos, mandó a dos de sus 
pajes al castillo de las fieras con orden espresa suya de que lo evacuaran 
los soldados de la dama; pero cuando los pajes llegaron al silto que ocu-
paba el caslilio, no se encontraron mas que una casita muy pequeña y un 
enano sentado al umbral de la puerta. Preguntado que fue por los envia-
dos del emperador, contestó el enano : 
—La señora por quien preguntáis fue asesinada aver por dos niüas es-
trangeras; el castillo que encontráis á menos ha desaparecido envuelto en 
las sombras de la noche, y yo estoy aquí para llorar eternamente la muer-
te de mi dueña. 
Esta fue la contestación que dieron los pajes al emperador cuando re-
gresaron: el reo fue puesto en libertad y abolida la prohibición de resi-
dencia en el imperio para los estrangeros. 
Quince días después , y á la misma hora de la mañana, el pueblo, que 
antes corría ávido para presenciar una sentencia de muerte , invadía las 
calles de la ciudad para despedir con fiestas y regocijos á la que, eo car-
roza triunfal, se alejaba de ellos después de habfrles libertado del opre-
sor y tiránico yugo de una poderosa dama. Florinda marchaba á Constan-
linopla. 
Cierto dia hallábase Bed-jali-homet en su palacio presidiendo una se-
sión de su nobleza, cuando le comunicaron qué aguardaba en la antecá-
mara para ser Introducido un comisionado del imperio del Japón. Mandó 
el sultán que lo introdugesen; y un caballero embozado hasta tos ojos, al 
parecer joven y de gallarda postura, se presentó á él seguido de dos es-
clavos nebros de la India, que llevaban una cajita de ébano el uno y otra 
de plata el otro. El comisionado hizo una profunda reverencia y dijo: 
—Permitidme, gran señor , que guarde el incógnito y conserve el em-
bozo; pues de otro modo no podria deciros que mi señor el monarca del 
Japón me envia para entregaros este rico presente; con el cual, al mismo 
tiempo que anuda mas la imperecedera fraternidad que une á los dos i m -
perios, renovando la mútua intervención en los asuntos de guerra, os re-
cuerda con ello vuestra redención en la mas triste de las épocas de vuestro 
reinado. 
El sultán tomó las dos cajas de manos del joven comisionado, y abrien-
do primero la de plata, á presencia de sus cortesanos, encontró en ella un 
rico y precioso joyero á r a b e , de oro macizo, l'eno de pedreria y con esta 
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inscripción en el centro : Para la que ha de regir ton tos los destinos del 
imperio. Abrió luego la de ébano , y sus ojos tropezaron con un envolto-
rio de tisú de plata; cogiólo, y al desenvolverlo cayeron al suelo unas 
trenzas rubias. En el inlerior de la caja había un rótiilo que decía: 
(fDe ellas mi muerte dimana 
si guardo estas trenzas bellas. 
Turco, olvida la mañana 
que encontraste á tu sultana 
asesinada y sin ellas. 
Ftorinda la pastora. 
Levantóse el sultán súbi lamenle; y dirigiéndose á sus nobles cortesa-
nos, mostróles las trenzas y les dlio: 
—Estas son las trenzas de la princesa nal hermnna. Florindala pastora, 
una de las que se fugaron, sin duda, de mi alcázar de Pelion, es la que 
la quilo la vida. Vos, señor comisionado, debéis saber algo de ello. ¿Don-
de está Florinda? 
—La pobre niña temo vuestro enojo. 
—Supuesto que es una niña, como decisi ¿es tan hermosa como joven? 
El comisionado inclino la cabeza y bajó los ojos. 
—¿Qué me respondéis? ilijo el sultán. 
—Que siempre ha do pareceres mejor que la primera de vuestras mu-
jeres del harem. 
—Pues decidla que no dimana su muerte de haber guardado estas tren-
zas; porque ellas lo dan un trono. Conducidla á este palacio, que quiero 
darla á conocer á mi nobleza por sultana de Turquía . 
—¿Se lo juráis? preguntó el comisionado. 
—Se lo juro; respondió el sultán. 
—A. vuestra presencia está; cumplid vuestro juramento. 
Y el comisionado, dejando caer el embozo, descubrióá la mas hermo-
sa de las mujeres en traje de guerra. Era Florinda. 
A l día siguiente, el Gran Señor de Turquía ola contar una historia: la 
de Aurelia y Florinda; y ocho dias después, en la niezquilade la corle una 
pastora se hacia dueña y señora dé un vasto imperio. 
Los soberanos de Turquía hicieron un viaje al Austria, y visitaron las 
ruinas de la capilla de la Virgen de las Micves, donde una cruz de made-
ra decia al caminante que allí habia sido muerto y enterrado un hombre: 
era Ludigio. 
Hoy sus cenizas y las de la reina Florinda de Turquía reposan en un 
hermoso y rico panteón dentro de un pequeño santuario que se erigió en 
lo que fue choza del pastor; y en el que, la mas afortunada de nuestras 
dos pastoras quiso ser depositada, después de treinta años de un reinado 
feliz, viudu de Bed-jalí-homot, ysuccdiéndola su hijo Moslar, pr íucipede 
Rumania. 
